
 

 
6.3.10 Asunto 8 sobre derechos humanos: principios y derechos fundamentales en el trabajo 
 
6.3.10.1 Generalidades 
 
Los principios y los derechos fundamentales en el trabajo se centran en los asuntos laborales. La comunidad 
internacional los ha adoptado como derechos humanos básicos y, como tales, se incluyen en la sección dedicada a los 
derechos humanos. 
 
6.3.10.2 Descripción del asunto 
 
La Organización Internacional del Trabajo (OIT) ha identificado derechos fundamentales en el trabajo [54]. Estos 
derechos incluyen: 
 

 libertad de asociación y reconocimiento eficaz del derecho a la negociación colectiva; 
 

 eliminación de todas las formas de trabajo forzoso u obligatorio; 
 

 abolición eficaz del trabajo infantil, y 
 

 la eliminación de la discriminación en relación con el empleo y la ocupación. 
  
6.4.3 Asunto 1 sobre prácticas laborales: trabajo y relaciones laborales 
 
6.4.3.1 Descripción del asunto 
 
La importancia del trabajo para el desarrollo humano es aceptada universalmente. Como empleador, una organización 
contribuye a uno de los objetivos más ampliamente aceptados de la sociedad, principalmente, la mejora del nivel de vida 
a través del pleno empleo, de la estabilidad en el empleo y del trabajo decente. 
 
Cada país proporciona un marco legal que regula la relación entre empleadores y empleados. A pesar de que las pruebas 
y los criterios precisos para determinar si existe una relación laboral varían de un país a otro, la realidad de que el poder 
de las partes contratantes no es equitativo y que, por ello, los empleados requieren protección adicional está aceptada 
universalmente y sienta las bases del derecho laboral. 
 
La relación laboral confiere derechos e impone obligaciones, tanto a empleadores como a empleados, en beneficio, tanto 
de la organización como de la sociedad. 
  
No todo trabajo se realiza dentro de una relación laboral. Hombres y mujeres que trabajan de manera autónoma también 
realizan trabajos y servicios; en estas situaciones, las partes son consideradas independientes entre sí y tienen una relación 
más equitativa y comercial. La diferencia entre relaciones laborales y relaciones comerciales no siempre es clara y a veces 
se cataloga de manera incorrecta, teniendo como consecuencia que los trabajadores no siempre reciben la protección y 



los derechos que legítimamente deberían recibir. Tanto para la sociedad como para el individuo que realiza el trabajo, es 
importante que se reconozca y aplique el marco legal e institucional adecuado. Tanto si el trabajo se realiza bajo un 
contrato laboral o un contrato comercial, todas las partes sujetas a un contrato tienen derecho a comprender sus derechos 
y responsabilidades, y a poder acogerse a algún recurso adecuado ante la eventualidad de que no se respeten los términos 
del contrato [56]. 
 
En este contexto, el trabajo se comprende como la labor desempeñada a cambio de una compensación y no incluye 
actividades realizadas por auténticos voluntarios. Sin embargo, las organizaciones deberían adoptar políticas y medidas 
para abordar su responsabilidad jurídica y el debido cuidado en lo que concierne a los voluntarios. 
 
 
 
6.8.7 Asunto 5 sobre participación activa y desarrollo de la comunidad: generación de riqueza e ingresos 

6.8.7.1 Descripción del asunto 

La competitividad y la diversidad de empresas y cooperativas son cruciales al generar riqueza en cualquier comunidad. Las 

organizaciones pueden ayudar a crear un entorno en el cual prospere el espíritu emprendedor, aportando a las 

comunidades beneficios duraderos. Las organizaciones pueden contribuir positivamente a la creación de ingresos y 

riqueza a través de programas que favorezcan el espíritu emprendedor, del desarrollo de proveedores locales, y del 

empleo para los miembros de la comunidad, así como a través de esfuerzos más amplios por fortalecer los recursos 

económicos y las relaciones sociales que faciliten el bienestar económico y social o generen beneficios para la comunidad. 

Además, ayudando a generar ingresos y riqueza en el ámbito local y promoviendo una distribución equilibrada de los 

beneficios económicos entre los miembros de la comunidad, las organizaciones pueden jugar un rol significativo en la 

reducción de la pobreza. Los programas de favorecimiento del espíritu emprendedor y las cooperativas orientadas a 

mujeres son particularmente importantes, ya que es ampliamente reconocido que el empoderamiento de las mujeres 

contribuye en gran medida al bienestar de la sociedad. 

La generación de ingresos y riqueza también depende de una distribución justa de los beneficios de la actividad económica. 

Los gobiernos dependen de que las organizaciones cumplan con sus obligaciones de pago de impuestos para obtener 

ingresos que permitan abordar los asuntos críticos del desarrollo. 

En muchas situaciones, el aislamiento físico, social y económico de las comunidades puede ser un obstáculo para su 

desarrollo. Las organizaciones pueden jugar un rol positivo en el desarrollo de las comunidades mediante la integración 

de la población, los grupos y organizaciones locales en sus actividades o en su cadena de valor. En este sentido, las 

consideraciones sobre el desarrollo de la comunidad pueden convertirse en parte integral de las actividades principales 

de la organización. 

 

Una organización contribuye al desarrollo a través del cumplimiento de las leyes y regulaciones. En algunas circunstancias, 

el hecho de que los grupos de la comunidad no operen dentro del marco jurídico previsto es consecuencia de las 

condiciones de pobreza o desarrollo. En esas circunstancias, una organización involucrada con grupos que operan fuera 

del marco legal, debería orientarse a disminuir la pobreza y promover el desarrollo. La organización también debería tratar 

de crear oportunidades que permitan a esos grupos lograr mayor cumplimiento, y finalmente un cumplimiento total de la 

ley, especialmente en lo concerniente a las relaciones económicas. 


